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Momentos son los actúalos de palpitan
te curiosidad para el mundo militar de 
los países civilizados. El desenlace de ¡a 
gloriosa epopeya dal Tcaasvaal, se halla 
sobre el tapeta en los gabinetes dd la 
alta política social. Su término podrá ser 
la esencia antagónica do las ambioionos 
de ana nación fríamente tirana y déápo-
ta, ó el logro da los ballos ideales de ua 
pueblo que merece, por todos conceptos, 
S )r feliz é independiente; poro on uno y 
otro caso, ha do darse evidentemente lu
gar á opiniones distintas y oontrovor-
sias. 

* * 
La historia del individuo es la historia 

da la humanidad. En él se resume un 
mundo abreviado, en todos los órdenes y 
manifestaciones da la vida. Así ve
mos cómo en las edades heroicas el 
hombre es un niño, "cuya imaginación 
se mece en alas da la flocióa y la fábu
la. Misadelanta.ía historia sa haca deta
llista y es la flol interpretación de los 
hechos ocurridos, sin mezcla da fábulas 
ni leyendas inverosímiles. Y por ú'timo^ 
la historia no es solo «memoria da la h i -
manidad> sino fiel balanza, donde se po
san todas las acciones y móviles huma
nos. 

Según ésto, dásda !a altura en que nos 
hemos colocado, desde donde vamos de
rrumbarse poderosos imperios y sucum
bir brillantes civilizaciones, la historia 
puede estudiarse bajo tres aspectos dife
rentes; como arta, como ciencia, ó como 
filosofía. 

En este último concepto, la filosofía 
de la historia, no es la historia misma, 
pero irradia de ella. La razón y la con
ciencia persisten siempre mientras que 
la memoria, siempre frágil, es sólo un 
don que Dios da al hombro y necesita 
cultivar. 

Hoy vemos un pueblo sin organiza
ción ni defensas, luchar con ansias da 
muerte por su libertad ó independencia. 
La campaña que sostiene con una de las 
naciones más poderosas del orbe, coman-
zó entre los alaridos espantosos de loa 
hijos de la selva, sa desarrolló después 
impetuosa como uua tempestad, pujante 
y vencedora al mismo tiempo que ven
cida, y hoy admirando al universo en
tero, después de inefables conquistas 
morales, podrá tener el hermoso desper
tar de una civilización asegurada y bri
llante. 

Roma empezó pobre y humilde y lle
gó después á imponer su voluntad eu 
todo el globo, para caer rápidamente y 
hundirse en el vacío absoluto de todo 
alto ideal, en el fango de sus miserias, 
en la podredumbre, hija de sus pasio
nes. España, en cuyo territorio no so 
ponía jamás el sol, ha caido también en 
el precipicio, donde la hundieron sus 
malos gobiernos. Inglaterra, esa nación 
cuyo nombre hace temblar, puede tam
bién sucumbir á su orgullo y ambición. 

Pero si así no sucede, si por fin la 
fuerza vence á la causa de la justicia, 
entonces la historia del Transvaal persis
tirá siempre, será una gloria humana y 
un borrón en las páginas de la historia 
de la Gran Bretaña. La historia ciencia, 
enumerará grandes victorias para los 
ingleses, pero la historia filosófloa halla
rá la epopeya más grande de los siglos 
para la RepüUica de los boers. 
No fué más grande Napoleón .venciendo 

media humanidad, que Leónidas sacrifi
cándose en aras de la Patria con trescien
tos espartanos. No fué más grande Co
lón, descubriendo un mundo, que ven
ciendo las dificultades que después sur
gieron. Y no será mus grande el Trans
vaal, vencedor que vencido, en el senti
do filosófico de la historia. 

DE MAORIO i MURCIA 

legrafía el cronista, lo que el diputado 
p) r Antequera !o ha dicho es sumamen
te grave. 

No telegrafía Bonafoux al «Heraldo» 
todo lo manifestado por el Sr. Romero, 
porque este empezó por advertirlo que 
la confarauoia era do carácter privado. 

Pero aun de la síntesis de esas confl-
denoialas declaraciones, se deduce que 
la actitud dülSr. Romero es sumamente 
grave y amenazadora. 

Acercada lo q ja piensa decir en la 
Corana, m,inifo3tó a! batallador político 
quo será gravísimo y producirá gran sen
sación. 

«Mi propÓ3¡to—auíidió—es ol da orear 
ua partido, y lo llevaré ú la práctica 
combatiendo sin descanso, bascando, pa
ra avIViU' el faago casi apagado dal entu
siasmo, algasias ascuas antro las cañizas 
de los partidos españoles. 

Veremos si en las alturas saban apre
ciar mi obra. 

N-j bjsor» el podar, que me parece des-
prociabla cuando no responda á ideales. 

El dosinteréá es mi religión, y no he 
de fültar á él p )r nada ni por nadie.» 

Ahora,solo falta qua venga Silvala con 
la rebaja, diciendo que on estas declara
ciones los puntos son vagos, y que no 
está perfeatamante clara todavía la acti
tud del Sr. Romero. 

En cuyo caso, no deba el Sr. Silvela 
ofenderse cuando las gantes recuerden 
la célebre frase que contra él pronunció 
Cánovas el día en que le dijeron qua el 
actual jefe del Gabinete era un hombre 
de talento. 

SeofBtos da basfídai'as 
Macho ha extrañado á le gente políti 

oa que en el Consejo da ayer no ocurrie
se nada notable. 

Pero ya sa ha averiguado la causa. 
En el Consejo de ayer, el Sr. Silvela 

impuso un aplazamiento á todas las 
cuestiones pendientes de solución y es-
peciialmenta á los presupuestos. 

El aplazamiento tiene por objato, ver 
si hay manera de conseguir que el señor 
Allendasalazar acepte cuantos aumentos 
le.preaentan los ministros. 

Pero el Sr. AUendesalazar dica que si 
sus compañei'os qaieran aumentos, que 
los pidan á las Cortes en presupuestos 
extraordinarios. 

El conflicto gravo qua anunciamos el 
otro día, ya ha entallado. 

La soluoioii no ea muy fácil que diga
mos. 

Veremos, pues, en qué para todo esto. 
La oai*t0i*d do Gueppa 

En el suelto de «La Correspondencia» 
que reproducimos ayer y que sa refería 
á que el genei'al Daban era la persona 
d-3sigaada para desempañar la cartera de 
Guerra, yaapuht .mos nuestro temor de 
que las cosas podían alterarse.-

Y así ha sucedido. 
Pues el general Daban ya no sustituya 

al Sr. Azoárraga, según dicen, por moti
vos de salud. 

Ahora dicen quo al palacio de Buana-
vista va ol general Ooelio.' 

Ea muy posible que mañana corra de 
boca en boca otro candidato para el Mi
nisterio de la Guerra. 

y vamos viviendo. 

Los SatuanSstas 
En la reunión que á fin de mea cele

brarán los amigos del duque de Tetuán, 
éste pronunciará un discurso do radical 
oposición al gobierno, dentro de los lí
mites de la doctrina conservadora. 

X: 
15 Octubre 1900. 
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Gfavos doolafaoionsa do /to-
mono 

Bonafoux ha celebrado una intervieiv 
oon el Sr. Romero Robledo, y según te-

9faria Antoaieta 
Éntrelas muchas víctimas inocentes cu

yas cabezas se hizo caer en el repugnante 
cesto de la guillotina durante la época 
del Terror, ninguna más simpática ni 
que inspire tanta consideración, como la 
desgraciada esposa del no menos infor
tunado Luis XVI; porque además de ha
ber sido su único delito estar unida á es

ta rey por el saoramanto del matrimonio, 
fué para su pueblo una soberana bonda
dosa, amante de los desgraciados y ador
nada con otras virtudes que Jhacian de 
ella una mujer, una maire y una reina 
ejemplares: pero el pueblo, alucinado por 
los apóstoles de la Revolución, no paró 
mientes en si la hija del emperador de 
Austria era inocente ó no de las inteli
gencias que oon los extranjeros se le im
putaban, ni en lo buena qua siempre ha
bía sido para él, y pidió su cabeza,la cual 
fué separada de su cuerpo el día 16 de 
Octubre de 1793. 

María Antonieta, que ostentaba ei títu
lo de archiduquesa de Austria y era hija 
de los emperadores de Austria Franoia-
00 I y María Teresa, vino al mundo en 
Viena el 2 de Noviembre de 1755. Cuan
do solo contaba 14 años de edad, Luis XV 
pidió su mano para su hijo el Delfín, más 
tarde Lnis XVI, celebrándose la boda 
en 1770. 

Cuatro años má-í tarda falleció Lula 
XV, y Muría Antonieta fué elevada oon 
au esposo al trono de Francia. Su belle
za, su juventud, su bondad de corazón y 
lo pronta q'te siempre se encontraba á 
romodinr con pródiga maüo las desgri-
oias cayrs notioias Ilegabín h i s t i ella, 
hioiórofila enseguida dupñi del oorazoa 
di3 su puablo; poro astaa mism-.s cui'.i-
dndes ¡a enemistaron al propio tiempo 
oon sus oortüsanos, y estos, poco á poao 
labraron la desgracia do su reine. 

La corte de Luís X7I hallábase oora-
paasta por gentes viciosas y relajadas, 
y como estaban habituadas á las mis ba
jas intrigas y á todo género da culum-
nias, no tuvieron reparo en hacer blan
co á la reina da sus maledioanaiaa, pre-
pfjrando así el tarreno para qua pardiera 
el ascendiente que gozaba entre las cla
ses populares. 

Surge la inovítablo revolución, y la 
capital de Francia se convierte en un 
pueblo de fanáticos que por todas partea 
no vé más que enamigos. Guillotinado 
Luis XVI, cae sobre Maria Antonieta in
fame acusación; corazones á quienes re
pugnaba el inútil y vil asesinato que se 
iba á perpetrar, intentaron salvar á la 
reina, mas no consiguieron otra cosa que 
agravar la situación de ésta. 

El 3 de Ojtubre de 1793, decidió Ja 
Convención Naoicnal la suerte de María 
Antonieta; á las 4 de la mndrngada del 
16 dol mismo mes, tras da dos días da 
sesión, el tribunal revoluoionnrio la sen
tenciaba á muerte y pocas horas des
pués quedaba cumplido el fallo y la 
Francia de la Revolución manchada por 
un crimen que aúu Uaaa d j indignación 
á los corazones. 

femando de j7:sv¿'do 

BATlDÍlRILLO 
Andan preocupados bEstantos políti

cos con el viaje dol Sr. Romero R^b'.odo 
á Londres. 

Los íntimos del ilustre antequerano 
saben que los motivos de esta viaje han 
sido de índole puramente privada. 

Pero los recolosos no se quieren con
vencer. 

Y hay algunos que afirman, como si 
lo supieran de buann tinta, que el señor 
Romero ha ido á la capital de Inglaterra 
á perfeccionarse en el uso de la llave in
glesa. 

Y es que temen, quizá oon fundamento, 
que á su vuelta á la Península se dedique 
íi ciertas operaciones. 

A extraer raigones. 

Según nos dicen, ayer se fugaron dos 
locas del manicomio provincial. 

Y nosotros oreemos que no deben es
tar locas las dos fugitivas, porque oon 
su escapatoria han desmostrado un dis
cernimiento nada común. 

Han visto claro el oscuro porvenir del 
benéfico asilo. 

Y han tenido miedo al invierno que 
les prepara la piadosa Diputación. 

Sí eso es locura 

Decididamente, por lo que leemos en 
los telegramas de Madrid, el Sr. Pidal 
se queda sin campanilla. 

Y, sin embargo, dicen que ahora vá á 
hablar claro... 

En cambio, aquel apéndice parece que 
apagará la voz del Sr. Villaverde, cuyos 
gritos ponían nervioso al Sr. Silvela. 

(¡Oh manps de Maquiavelo!) 
Pero es lo que dirá D. Paco: Vamos 

tirando 
Hasta qutí el país sa canse de tantos 

tirones. 

Verdaderamente, es una desgracia pa
ra los buenos habitantes de esta ciudad, 
el cúmulo de preocupaciones que pesan 
sobre nuestro Alcalde. 

Las pesetas de los tranques, las peso-
tas de los premios, las pesetas de la Ex
posición y las obras de Romea traen 
tan asendereado al bueno de D.Diego, 
que no observa cómo las tinieblas van 
invadiendo esta población. 

Existen barrios en los que, cuando la 
lupa está dd vacaciones, hay necesidad 
de encender cerillas para discurrir por 
ellos.. 

Todavía, Sr. Alcalde, están rotos los 
faroles qua apedrearon las turbas en el 
mes de Julio. 

Nos parece que ya es hora de que se 
dé un recorrido á esos faroles. 

Y otro rocoi'rído á la Empresa del Gas. 
patricio. 

(CUENTO) 

Tahouang Tsen, oriundo de Song, era 
nn hombre de letras que llevaba su sa
biduría hasta el punto da despreciar to
do lo perecedero, y que, como buen chi
no quo era, no creía en lo sobrenatural, 
no quedándole, para satisfacer su alma, 
más que la 'conciencia de sustraerse á 
los errores de los hombres que se ag tan 
y luchan por adquií-ir inútiles riquezas 
ó vanos lionores. 

Tenia Tchouang Tden la costumbre do 
dar grandes paseos por la comarca donde 
vivía, sin sabar cómo ni por qué. 

Ua dia que vagaba al azar por la flori
da vartioute de la montaña de Nam Hoa, 
Be enaoatró i isensiblementa en medio 
do un cementerio en el que los muertos 
yacen, según los usos del país, bajo mon
tículos de tierra removida. 

A la vista da las innumerables tumbas 
que 30 extendían más allá del horizonte, 
se puso Tchouang-Tsen á meditar acerca 
del destino del hombre 

=¡Ab!—exclamó para sus adentros.— 
jila aquí la encrucijada á donde van á 
l)arar todos los caminos de la vida! 
¡Cuando se ha penetrado en la mansión 
da los muertos, no 33 vuelva á ver la luz 
dol dia! 

Estas ideas no tienen nada de particu
lar, pero, comprendían parfaotamente la 
filosofía de Tchouang Tsen y la de todos 
los chinos. 

Los chinos no reconocen más qua una 
sola vida, y la igaal.iad del hombre es la 
tumba, que Its consueia ó les irrita.según 
su inclinación á la serenidad de espíritu 
ó á la melancolía. 

Pero Tchouang-Tsen, que pertenecía 
á la orgullosa secta de los filósofos, no 
pedía oonauelo á los dioses que practican 
la magia recreativa ni á los dragones de 
porcelana. 

Discurriendo por entro laa tumbas en
contróse de repente ante uua hermosa 
joven vestida de luto, es decir, ante una 
mujer que llevaba una larga falda blanca 
de basta tela y sin costuras do ningún 
género. 

Sentada junto á una tumba, agitaba 
un abanico blanco sobro la tierra, húme
da todavía, del fúnebre montículo. 

Deseoso de conocer los motivos de tan 
raro procedimiento, saludó á la joven 
Tchouang Taen y le dijo: 

—¿Cometería una indiscreción si oS 
preguntara quién yace en esa tumba y 
por qué abanicáis la tierra qao le cubre? 
Soy filósofo, señora; investigo las causas 
de las accionas humanas y el móvil de la 
que ejecutáis se escapa á mi ponetra-
oión. 

La joven siguió agitando su abanico, 
púsose encarnada, bajó la cabeza y mur
muró algunas palabras quo el sabio no 
logró entender. La enlutada no hacía 
caso do su interlocutor y parecía que 
toda su alma se había oonoentrado on la 
mano oon que movía su abanico., 

Tchouang Tsan so alejó mohíno y 
disgustado, -

Proseguía lentamente su camino, VJI-
víendo de cuando en cuando 1^ cabeza 

para ver de nuevo el abanico que a«ota« 
ba el aire como el ala da una gigantesca 
mariposa, cuando de pronto una ancia
na, á quien antes no había visto, lo indi
có por seña que le siguiera. 

Condújole á la sombra de un piontí-
culo más alto que los otros, y le dijo: 

—Os ha oído hacer á mi señora uua 
pregunta á la qua no ha querido contes
tar. Pero yo puedo satisfacer vuestra cu
riosidad, aguijoneada por la espe^-anza 
de qua ma dais en cambio lo necesario 
para comprar á los sacerdotes un papel 
mágico, por medio del cual se prolonga 
la existencia. 

Tchouang Tsen sacó do su bolsa una 
moneda y la vieja habló en estos térmi
nos: 

—Eia mujer á quien habéis visto jun
to á una tumba, es la señora Lu, viuda 
de un filósofo llamado Tao, el oual mu
rió hace quince días, do, pues da una pro
longada enfermedad; y esa es la tumba 
de su esposo. Amábanse los dos oon de
lirio, y Tao se horrorizaba anta la idea 
do dejar en al mundo á su mujer en la 
flor da su belleza y da su juventud. Re
signábase, sin embargo, porque su cora
zón se sometía resignado á las imperio
sas leyes de la necesidad. 

Llorando á la cabecera del lecho da 
Tao, que Lu no había abandonado du
rante la enfermedad de su marido, la 
hermosa joven juraba por los dioses que 
no quería sobreviviría y que descendería 
oon él á la tumba. 

Pero Tao le dijo: 
—No jures nada de eso. 
~A1 menos—repuso Lu—si debo so-

brevivirta, si estoy condenada por los 
Genios á ver la luz del día cuando ya tú 
no la veas, te juro que no pertenecerá 
en mi vida á otro honbre, y que no ten
dré más que un esposo oomo no tengo 
más qua un alma. 

—No jnres eso, por piedad. 
—¡Ah, Tao! Déjame jurar siquiera que 

no me volveré á casar hasta que hayan 
transcurrido cinco años. 

Y Tao añadió: 
—No, no debes jurarlo. Jura tan solo 

quo respetarás fielmente mi memoríp, 
mientras no se haya secado la tierra da 
mi tumba. 

Lu hizo un solemne juramento, y Tao 
cerró los ojos para no volverlos á abrir 
jamás. La desesperación de Lu sobrepu
jó á todo cusnto pudiera imcginarse. Sus 
ojos estaban impregnados de ardientes 
lágrimas y sus mejillas rasgadas por laa 
heridas que con las uñas so había oca
sionado. 

A los tres días da la muerte de Tao, la 
tristeza de Lu era ya más humana y ra
cional. 

Al anunciar á la infortunada viuda qua 
un discipuío da Tao deseaba darle el pó
same por el fallecimiento del maestro, 
Lu creyó oon razón que no podía dejar da 
recibirle. 

Y can efecto, le recibió suspirando. 
El discípulo, quo era un joven elegante 

y de agraciado rostro, lo habló pcoo de 
Tao y macho de ella. Díjole que la ama
ba y Lu lo dejó charlar á su antojo. 

Prometióle el discípulo qua volvería 
al cabo de algún tiempo, y desda enton
ces Lu, sentada sobre al montículo de su 
marido, dond^ la habéis visto, consagra 
los días enteros á secar la tierra de la 
tumba oon el aira de su abanico. 

Cuando la vieja hubo terminado su re
lato, Tchouang Tsea pensó: 

—La juventud os corta, y el aguijón 
del dosao dá alas á los que de ella dis
frutan. Y sea oomo quiera; Lu es una 
persona honrada, que no quiere faltar al 
juramento prestado ante ol lecho de BU 
moribundo esposo. 

He aquí un ejemplo que debieran tener 
presmte las mujeres b'aacas da Europa. 

JInatole prance 

Mimi PU3MITÍ 
Después de dos días da jolgorio y huel

ga, en que no habrán faltado los corres-
poniiiantes oomantaríoe, aquí me tienen 
ustedes de nuevo en la brecha. 

En estos dias he podido observar, sía 
proteadar inq.airlrlo, que ha habido mu-


